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En este ensayo se presentan una serie de aproximaciones 

teóricas y conceptuales al problema de la construcción 

cultural del currículo, con especial interés en las tensio-

nes, tendencias, omisiones y vacíos que operan en el de-

sido elaboradas a partir de una revisión del estado de la 

cuestión en la bibliografía especializada, lo que permitió 

un acercamiento dialéctico a los planteamientos de auto-

res que, desde diversos campos del pensamiento crítico 

latinoamericano, aportan elementos para realizar un ejer-

cicio de síntesis interpretativa.
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Abstract

This essay develops a number of theoretical and concep-

tual approaches to the problem of the cultural construc-

tion of the curriculum in Latin American. It emphasizes 

 

-

ción y Docencia en Educación – División de Educología, ambas instancias de la Universidad 

Nacional (UNA). Magíster en Estudios Latinoamericanos con énfasis en Cultura y Desarrollo 

y Magíster en Educación con énfasis en Docencia Universitaria, títulos obtenidos en la UNA.
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the tensions, trends, omissions and gaps underlying its 

a revision of the state-of-the-art literature which allowed 

a dialectal approach to the thoughts held by the authors. 

The critical thinking of these Latin American writers pro-

Keywords: curriculum, culture, ideology, education, 

Latin American thinking

1. Introducción

La última década del siglo XX es reconocida por la literatu-

ra especializada en las ciencias sociales como el período de aplica-

ción más férrea de las políticas neoliberales o neoconservadoras en 

América Latina. Bajo el ropaje de los llamados programas de ajuste 

estructural, se llevaron a cabo severas reformas institucionales, le-

gales y económicas, con repercusiones innegables en el orden de la 

cultura, que transformaron los sistemas estatales latinoamericanos y, 

en no pocos casos, desataron profundas crisis sociales y escenarios de 

inestabilidad crónica que están en el centro de los actuales procesos 

políticos en la región. 

Una nueva utopía, la modernización de las sociedades latinoame-

ricanas por la vía del mercado (como institución reguladora de los pro-

cesos sociales), se instaló como horizonte ideológico de la clase política 

campo cultural de disputa y construcción de sentido por excelencia, 

-

mo -como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional- im-

pulsaron ambiciosas reformas educativas, que involucraron desde el 

infraestructura, hasta una activa participación en el diseño de políticas 

curriculares en todos los niveles del sistema educativo, especialmente 

en la educación superior: todo esto, con el objetivo de formar capital 

humano más productivo y de reorientar todo el quehacer educativo, in-

cluida la profesionalización de la docencia, en función de los requeri-

mientos que la nueva economía globalizada impone a las sociedades y a 

las economías nacionales. Salvo Cuba, por razones conocidas, no hubo 
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un solo país de América Latina y el Caribe que permaneciera ajeno al 

.

-

tible de ser leído

del proceso educativo, entonces, cabe plantearse algunas preguntas: 

¿Qué implicaciones tuvo la modernización educativa neoliberal en el 

-

racionalidades cur-

riculares- que han acompañado estas transformaciones, algunas de las 

cuales todavía tienen plena vigencia en las universidades públicas y en 

el sistema educativo costarricense? ¿Sería posible avanzar por caminos 

alternativos, mucho más cercanos a nuestros referentes latinoamerica-

nos, en el complejo proceso de construcción de los diseños curriculares 

como dispositivos culturales?

En este ensayo, se presentan una serie de aproximaciones teóri-

cas y conceptuales a esa problemática: las tensiones, tendencias, omi-

siones y vacíos que operan en el desarrollo curricular latinoamericano. 

de la cuestión en la bibliografía especializada, lo que permitió un acer-

camiento dialéctico a los planteamientos de autores que, desde diversos 

campos del saber crítico, aportan elementos para realizar un ejercicio 

de síntesis interpretativa. 

Cabe puntualizar que dicho análisis se propone desde una perspec-

-

sofía y la pedagogía latinoamericana. De especial importancia fueron las 

-

tución del sujeto plural histórico latinoamericano, punto de partida para la 

creación de un pensamiento pedagógico propio, es decir, fundado y situ-

importancia del pensamiento propio en el paradigma crítico. Asimismo, 

en el campo pedagógico, consideramos las contribuciones recientes del 

América Latina y Costa Rica en las últimas dos décadas.
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teoría del currículo crítico y de la pedagogía transformativa.

Un aspecto clave que animó esta experiencia de escritura y con-

strucción de conocimiento fue mi vivencia, primero como estudiante y 

luego como profesor, en el posgrado en Educación con énfasis en Do-

cencia Universitaria de la Universidad Nacional (UNA), y las consid-

eraciones en torno a lo que, en ese caminar, he advertido como la ausencia 

de enfoques teóricos y ejes curriculares fundados en la tradición y las in-

novaciones pedagógicas nuestroamericanas. Esta situación engarza con 

una de las principales tesis del sociólogo portugués Boaventura de Sousa 

Santos, quien en su crítica de las limitaciones epistemológicas de la razón 

dominante en el pensamiento occidental moderno, acuña la noción de 

mecanismos de producción de las ausencias para mostrar que lo que no 

-

cas- “es producido activamente como no existente, como una alternativa 

no creíble, como una alternativa descartable, invisible a la realidad hege-

Como explica Sousa Santos, los modos de producción de las au-

sencias en las ciencias sociales, en particular, la monocultura del saber 

es el que proviene del Occidente desarrollado), y la monocultura del 

tiempo lineal (que asume que todo lo que existe en los países desarro-

llados es más avanzado y progresista que lo que existe en los países 

falsamente llamados subdesarrollados), se reproducen en la tendencia a 

trasladar a nuestros contextos, sin mayor juicio crítico que la pretendida 

autoridad de ser productos metropolitanos, los resultados de investiga-

ciones y esfuerzos de sistematización teórica construidos en escenarios 

sociales, culturales, económicos e ideológicos sustancialmente diferen-

tes a los de nuestro contexto regional latinoamericano. Una práctica en 

la que incurrimos -consciente o inconscientemente- cuando aplicamos 

en nuestras investigaciones marcos teóricos y categorías analíticas que, 

-

se expresa el peso de las concepciones ideológicas hegemónicas, tanto 

en la sociedad, como en el sistema educativo.

Parto de una premisa: toda propuesta curricular es un recorte de sa-

beres, una selección de determinados contenidos en la que actúan aspectos 

ideológicos, políticos y culturales, que acaban por reducir la diversidad 
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de la realidad, del conocimiento y, por lo tanto, de las potencialidades del 

ser docente, ajustándolas a los intereses hegemónicos de una comunidad 

educativa, en un tiempo y en un lugar determinados de su historia.

Es decir, las preguntas sobre el porqué, el para qué y el cómo del 

nos llevan a interrogarnos sobre cómo existimos en el mundo de la pro-

ducción y legitimación de los conocimientos y los saberes. Y en nuestro 

caso concreto, nos emplazan sobre los rumbos e intencionalidades de la 

formación docente en la UNA, en particular, y en la educación superior 

costarricense, en general.

2. 

En general, los procesos de construcción cultural del currículo, y 

dentro de esto, la incorporación de la perspectiva pedagógica latinoame-

ricana y caribeña, han sido poco abordados en la literatura especializada. 

A nivel nacional, no se localizaron estudios que problematicen la inten-

-

sentes en los diseños curriculares de los programas universitarios. En el 

plano internacional, la mayoría de los estudios relacionados se orientan 

-

cias del profesorado universitario y otras prácticas innovadoras (Lucare-

-

da y media se aprecia un creciente interés por investigar la formación 

docente en América Latina y su relación con las políticas curriculares, 

la construcción del currículo y el contexto socioeconómico y cultural 

latinoamericana desde la pedagogía crítica. Así, por ejemplo, a inicios 

sobre los aspectos críticos de la formación docente en América Latina, 

en el que prestaron atención a las presiones y regulaciones impuestas 

por los sistemas económicos y políticos neoliberales sobre “la cultura 



22 • Revista Ensayos Pedagógicos Vol. IX, Nº 2

Andrés Mora Ramírez

17-47, ISSN 1659-0104, julio-diciembre, 2014

de las instituciones de formación docente, el trabajo docente y el desa-

Sus principales hallazgos conservan vigencia como marco refe-

rencial de las problemáticas de la formación del profesorado que no son 

ajenas al contexto costarricense, y mucho menos de la UNA. Así, por 

y colectivos docentes, “ya que se impulsa el trabajo aislado, fragmen-

construir propuestas alternativas conjuntas, en relación con la propia 

-

tas, y su correlato en la “fragmentación entre las propias instituciones 

de formación docente, evitando la construcción de una identidad del 

conjunto y como organización colectiva, donde se pueda desarrollar 

una horizontalidad para la discusión y la elaboración de alternativas 

instituciones de formación docente con una débil relación con la reali-

dad sociocultural circundante y estructuras curriculares relativamente 

donde a la investigación se le sigue considerando “como una asignatura 

o área, antes que como una metodología permanente y transversal en el 

En las conclusiones de su informe, estos autores establecen que 

en nuestra región la formación docente se caracteriza por su énfasis ins-

trumental, “pues se encamina hacia la preparación del educador como 

-

noamericano, fuertemente centralizado, tiende a “negar la experiencia 

y a enfatizar “en el conocimiento de tipo académico y teoricista, des-

preciándose la práctica educativa como la fuente más importante que 

tienen los educadores para continuar aprendiendo y producir nuevos 

posible camino para superar parte de esas condiciones adversas es el 

que sugieren los planteamientos de la pedagogía crítica latinoameri-

cana –en particular las ideas de Paulo Freire-, toda vez que permiten 

resituar la tarea docente no como una simple transmisión de conteni-
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como un desafío de formación humana plena que “radica en enseñar y 

el peso normativo del sistema educativo, y sus relaciones de poder in-

trínsecas, el autor considera que la formación docente debe reorientarse 

a partir de cuatro ejes o pilares:

El de la concepción del conocimiento como “construcción que es 

-

cadores y educandos, por lo tanto, se opone a las concepciones 

educación y la docencia. 

El respeto por los saberes del educando, que no pueden aislarse o 

marginarse del proceso educativo, pues se reduciría la docencia a 

-

El estímulo de la curiosidad creativa y la investigación, lo que 

supone “preparar al profesor para comprender la realidad educa-

tiva y tener una actitud experimental con relación a dicha prác-

la pedagogía, que “se basa en la preparación de los educandos 

y educadores para ser pensadores críticos y sujetos capaces de 

participar en la creación de procesos de investigación, por ende, 

y acción indispensable en la formación docente “no sólo para 

-

mular la curiosidad epistemológica del futuro docente y “el reco-

nocimiento de una identidad cultural que también está atravesada 

En esta misma línea, y a partir del análisis del caso venezolano, 

esta es una condición sine qua non para avanzar hacia el diseño y desa-

rrollo curricular “inspirado en principios pedagógicos que responden a 

las características históricas, sociales, políticas, económicas, culturales 

de la población a la cual se dirige, en atención a los cambios que se 
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-

gogía crítica, a saber, la relación entre teoría y práctica, la racionalidad 

crítica dialéctica, la contextualización, la investigación-acción delibera-

construcción de diseños curriculares que procuren una visión integral y 

global de la formación docente. 

de esta naturaleza permitiría avanzar hacia una ruptura con el paradigma 

dominante de formación, que da preeminencia a la dimensión técnica 

de la docencia, cuya principal expresión se observa en el desplazamien-

objetivos observables o competencias (conocimientos, habilidades y 

actitudes), contenidos predeterminados y evaluación centrada en la me-

por la recuperación del pensamiento educativo y pedagógico latinoa-

mericano, al que vislumbran irremediablemente unido a los procesos de 

transformación social, incluida aquí la superación de los lastres cultura-

les y epistemológicos que se arrastran desde el siglo XIX. Es decir, rei-

vindican que el Sur

a los pueblos latinoamericanos, empiece a mirarse y a pensarse desde 

el Sur

constitutivo de lo que en este ensayo entiendo como la perspectiva pe-

dagógica latinoamericana y caribeña. 

para construir “una visión latinoamericana sobre la base de nuestros 

pensadores que dieron pautas para una construcción crítica de la didác-

tica y la pedagogía, comprometida con amplios sectores de la pobla-

 (Becerra y Moya, 

es indispensable para desarrollar nuevas dinámicas y prácticas peda-

dinámicas que enfaticen “la construcción y reelaboración de los con-

acción, los aprendizajes cooperativos, la capacidad de argumentación 

y los estilos pedagógicos democráticos y liberadores (Becerra y Moya, 
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Por otra parte, en términos de las investigaciones sobre el currí-

-

terización del desarrollo de las teorías curriculares en América Latina 

y empírico del currículo crítico en América Latina y al estudio de los 

aportes del pensamiento pedagógico latinoamericano en este ámbito. 

proponen como tesis la necesidad de una ruptura con los marcos tra-

dicionales (instrumentales) de elaboración y producción del currículo 

y consideran que la vía para lograr esta superación pasa por asumir 

el enfoque “epistemológico socioconstruccionista, que concibe el co-

De esta forma, su concepción del currículo –y de su proceso de 

construcción- va más allá de la prescripción de contenidos por parte 

de las autoridades educativas de un centro académico o una agencia o 

ministerio estatal, en cambio, lo consideran como el resultado de una 

experiencia de acción y comunicación crítica transformadora de los su-

jetos de la comunidad educativa. El proyecto curricular, en tanto pro-

yecto cultural, “es el producto colectivo institucional de una práctica 

ser entendido como espacio de inclusión sensible a todas aquellas te-

máticas, demandas, movimientos socioculturales y problemáticas que 

emergen de las dinámicas sociales latinoamericanas, y de su propia di-

producidas sistemáticamen-

te como ausencias -al decir de Boaventura de Sousa- en los diseños y 

constructos curriculares.

técnico/instrumental del currículo y a su modelo centrado en la ense-

ñanza homegenizante -

puestos teóricos principales de este paradigma, a saber: 

Que el currículo debe ser diseñado por técnicos y expertos polí-

ticos, lo que implica aceptar y legitimar, a su vez, la existencia 

de grupos que poseen y dominan los saberes pedagógicos, y su 
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manera de organizar dichos conocimientos es la única posible en 

un sistema educativo. 

parte de esos técnicos y expertos, de “los objetivos fundamenta-

degenera en una cultura escolar hegemónica, monocultural, uni-

La idea de que los docentes conocen y aplican –sin más- los có-

para cada disciplina, supuesto este que anula las posibilidades de 

innovación y de adecuación del currículo a las realidades histó-

ricas, culturales, sociales y políticas de cada contexto educativo.

A partir de esto, elabora una propuesta centrada en el análisis 

de las realidades educativas latinoamericanas y en el protagonismo del 

educando, como oposición al currículo basado simplemente en la ense-

ñanza, es decir, en la idea de la transmisión de conocimientos y la repro-

de las teorías del currículo crítico-transformativo y del currículo como 

acción comunicativa y organiza su perspectiva en torno a tres ejes:

1. El análisis del ser y estar en América Latina, en sus dimensiones 

antropológica e histórico-situacional, como punto de partida para 

la innovación educativa y curricular crítica.

2. La multiculturalidad latinoamericana (en términos de sus len-

guajes, historias, tradiciones, entornos sociales) como sentido 

humanizante y orientador “para la selección, organización y 

3. La opción por una pedagogía crítica de lo humano, basada en la 

construcción participativa y en la vinculación efectiva con las 

realidades locales y nacionales que demandan ser transformadas.

del desarrollo curricular para la formación docente. Así, aborda la cues-

tión del sujeto socioepistémico en la educación en América Latina, lo que 

-

tes en el proceso de construcción de actores ontológicamente situados, 
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-

la realiza desde una perspectiva multidisciplinaria, que incluye aportes 

-

na (por ejemplo, de intelectuales como Augusto Salazar Bondy, Enrique 

Dussel, Edgardo Lander, Paulo Freire y Hugo Zemelman). 

El investigador chileno también presenta un conjunto de ideas 

con respecto al conocimiento en la acción educativa (cómo se reali-

za, cuáles son sus fuentes epistemológicas, cuáles teorías orientan la 

comprensión del fenómeno, etc.) y, luego, hace lo propio con lo que 

alternativas del docente latinoamericano y, si 

cabe la expresión, como sus opciones preferenciales si se tiene como 

horizonte la transformación de la realidad inmediata de la comunidad 

educativa, de la comunidad local y nacional.

perspectiva, deberían acompañar la práctica pedagógica y didáctica de 

los docentes latinoamericanos situados en su realidad social, en la di-

-

de que en América Latina:

(…) necesitamos legitimar una mirada sobre estos principios 

formativa, pero, esta vez, desde la historia, las identidades so-

cio-culturales, las tradiciones ético-políticas y pedagógicas que 

nos constituyen como territorios latinoamericanos. Solo desde 

ese rescate de lo propio podríamos entender las condiciones teó-

ricas y políticas que nos impiden avanzar en el desarrollo de una 

educación propia, que dé más calidad a los procesos y productos 

formativos que desarrollamos con nuestras prácticas formativas. 

Muy cercanos a los planteamientos de Pinto, encontramos que 

históricos, epistemológicos y teóricos de la pedagogía crítica latinoa-
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en el que asume “un compromiso con los contenidos curriculares na-

-

rrículo sociocrítico se inscribe en un paradigma transformativo de las 

relaciones de poder y las desigualdades propias de toda formación so-

cial. Desde esta perspectiva, el currículo se concibe como posibilidad 

de transformación, como “una instancia para reconstruir la sociedad, 

para actuar sobre ella, contribuyendo decididamente a la solución de 

con las visiones paradigmáticas y las corrientes teóricas hegemónicas 

en el campo curricular latinoamericano, donde “los temas del poder y 

-

tuales y entre investigadores de la educación, por trascender las concep-

ciones curriculares -o racionalidades curriculares, como las entiende 

resultan funcionales al modelo económico, político y cultural todavía 

hegemónico en muchos de nuestros países: el neoliberalismo. Estos es-

formación de docentes universitarios, apuntan hacia el imperativo de 

revisar y replantear los procesos de construcción del currículo, al mis-

mo tiempo, de incorporar principios, valores y enfoques situados en la 

realidad latinoamericana. 

3. La construcción del currículo en perspectiva crítica

ideológica, en la que es posible hacer una lectura crítica de las visiones 

-

tan, y de las concepciones pedagógicas hegemónicas en una comunidad 

educativa, en un momento y un lugar determinados, lo que pretende-

mos enfatizar es su condición de campo complejo, sometido a tensiones 

creativas –y también restrictivas- de naturalezas tan disímiles como su-

jetos e intereses se expresan en una sociedad. El reconocimiento de las 

mediaciones que existen en torno al currículo, y que en no pocos casos 
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acaban por imponerse en su proceso de diseño e implementación en el 

aula y en la institución educativa, es abordado por distintos autores con 

matices más o menos problematizadores. 

Desde la teoría crítica de la educación, por ejemplo, en Ideología 

y currículo

postulados que sustentan nuestro interés por desarrollar un análisis cen-

trado en las dimensiones ideológicas y culturales de la construcción 

la tendencia tecnológica y programática dominante en el estudio del 

currículo, en cambio, reivindica una aproximación al problema del co-

nocimiento educativo –qué es, cómo se organiza y almacena, cómo se 

enseña y sistematiza en un currículo- desde la ideología, lo que permiti-

ría desentrañar los sentidos que subyacen a los procesos de construcción 

del conocimiento legitimado por determinados grupos y clases sociales. 

Apple nutre sus puntos de vista de la perspectiva neomarxista y 

plantea como preocupaciones centrales de la investigación sobre el cu-

rrículo las relaciones de poder –mediadas por las disputas ideológicas y 

las luchas por el control de los recursos- al interior de una formación so-

cial y de sus instituciones productoras y reproductoras de cultura. En su 

criterio, el currículo, por su propia naturaleza y por estar inscrito en los 

parámetros de la escuela en el sistema moderno/capitalista, responde a 

y representa los recursos ideológicos y culturales de unos grupos, en de-

Las formas de conocimiento (tanto público como encubierto) que 

encontramos dentro del marco escolar implican nociones de poder 

y control de recursos económicos. La propia elección del conoci-

miento escolar, el acto de diseñar entornos escolares, aunque puede 

no hacerse conscientemente se basa a menudo en presuposiciones 

ideológicas y económicas que proporcionan las reglas lógicas para 

El teórico estadounidense va aún más lejos en su develamiento 

-

mar como un vínculo de origen entre la escuela como institución, la 

selección del conocimiento legitimado y el control social:
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(…) el campo curricular tiene sus raíces en el suelo del control 

social. Su paradigma intelectual tomó forma primeramente en la 

-

-

ñados a los profesores y demás educadores. En aquel tiempo, el 

interés fundamental de las personas del campo de currículo era el 

También desde la perspectiva crítica, pero en un enfoque mucho 

-

radigma histórico-crítico de la educación, lo concibe como “un proceso de 

enmarcamiento del educando de acuerdo con ciertos códigos seleccionados 

-

mente, ha sido asumida por aquellos segmentos tecnocráticos de los grupos 

dominantes “que poseen una capacidad argumentativa e intelectual orienta-

Por el contrario, la segunda forma de concebir el currículo a la 

-

dades de transformación, de cambio social y cultural. Según este autor, 

tanto la pedagogía como el currículo son portadores de contenidos y 

prácticas emancipadoras, que podrían propiciar una “ruptura con la tra-

dición cognoscitiva-prescriptiva de la cultura, a la vez, la integración de 

-

vo. El investigador chileno amplía esta tesis al señalar que:

(…) si la actividad formativa es, principalmente, una acción de se-

culturales, ella no puede limitarse solo a la posibilidad de determinar 

conocimientos comunicables, sino que, en tanto aprendizajes efec-

-

cultural, que contribuya a la liberación en la vida concreta a cual-
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Tales preocupaciones sobre la cuestión curricular no son exclu-

sivas de la escuela del pensamiento crítico. Desde otras corrientes teó-

ricas y epistemológicas, encontramos planteamientos que también se 

emparentan con la visión del currículo como dispositivo cultural que 

tomamos como punto de partida. En ese sentido, nos interesa destacar 

-

de al currículo como una construcción discursiva, como una práctica 

regulada (y reguladora) de poder, por lo tanto, que expresa intenciona-

Uno de estos conceptos es el del -

gulador de los contenidos y saberes que caben en el diseño de un plan de 

estudios o de curso, por lo tanto, también norma las prácticas educativas 

doble carácter de propuesta e imposición, toda vez que en su elaboración 

intervienen las instancias de autoridad del sistema y la comunidad educa-

El currículo se nos presenta como una invención reguladora del 

contenido y de las prácticas implicadas en los procesos de en-

-

mento que tiene capacidad para estructurar la escolarización, la 

vida de los centros educativos y las prácticas pedagógicas, pues 

dispone, transmite e impone reglas, normas y un orden que son 

Un segundo concepto relevante es el de la no neutralidad del 

currículo, lo que remite a su dimensión de campo cultural –en el 

sentido que el sociólogo Pierre Bordieu daba a esta noción-, en con-

secuencia, a ser comprendido como espacio de disputas simbólicas y 

de construcción de hegemonía (también de resistencias), en el que se 

expresan tensiones no solamente técnicas y metodológicas, sino fun-

damentalmente ideológicas (modelos de sociedad, opciones políticas, 

El tercer concepto es el del 

proyecto cultural y educativo, que enmarca el quehacer de las insti-
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expresa “fuerzas, intereses, valores y preferencias de la sociedad, de 

En un enfoque similar, que involucra las dimensiones social y po-

-

das en la comprensión del proceso de construcción cultural del currículo: 

una, las relaciones entre política y currículo, toda vez que los procesos 

de conformación de este último son espacios “privilegiados para que pue-

Aquí se enfrentarían intereses y visiones de los actores de la comunidad 

al , pues en su elaboración y 

ejecución en el centro educativo y el aula, los conocimientos recién pro-

ducidos o acumulados son sometidos a revisión, selección, ordenamiento 

y valoración, antes de ser puestos en circulación. Y la última, nos enfrenta 

al sentido del currículo en la cultura institucional, es decir, cuál es la 

función que desempeña el currículo en la escuela y en los procesos for-

mativos y de socialización que allí se desarrollan. 

Como se puede apreciar, en torno al currículo como constructo 

giran ideas y nociones tales como poder, campo cultural, control social, 

recorte de saberes, reproducción cultural, legitimación de conocimien-

emancipador. Es que el currículo, como producto concreto de una inten-

cionalidad educativa, puede explicitar contenidos y entrelazar prácticas 

en diversas direcciones. En ese sentido, el concepto de racionalidad 

curricular emerge recientemente para designar la manera de organizar 

los sentidos y factores curriculares (conocimientos disciplinares, asig-

naturas o áreas de aprendizaje, valores y actitudes, relaciones y com-

portamientos sociales, lenguajes, experiencias de mundo, entre otros). 

intelectual que se construye según las opciones de poder, de saber y de 

Es decir, que responde a las opciones paradigmáticas que elige y cons-

truye una agencia de política pública, un centro educativo, un programa 

formativo o un especialista del currículo. 

Retomando aspectos de la teoría crítica, así como los aportes del 
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de la idea de racionalidad: esta sería una realización subjetiva del in-

dividuo mediada por sus condiciones de pertenencia a un colectivo so-

ciocultural, del que obtiene el sustrato ideológico de sus decisiones y 

-

ricas que se expresan en el lenguaje, y en cuanto tales, orientaciones 

constitutivas de dicho colectivo. 

En el caso concreto de América Latina, sería posible distinguir, 

al menos, cuatro grandes vertientes o expresiones a partir de las cuales 

se analiza el tema de las racionalidades curriculares. Una es la vertiente 

reproductora o adaptativa, también conocida como racionalidad técni-

y construcciones de los curriculistas que “reproducen adaptativamente 

los conceptos provenientes de los teóricos del currículo, casi todos de 

que puede ser asumido por el docente sin que esto comprometa los fun-

La segunda es la vertiente comprensiva: para esta racionalidad, 

el centro educativo, como espacio social, se convierte en punto de con-

concepción del currículo como campo cultural, en el que sujetos, expe-

riencias y visiones de mundo y sociedad forjadas en distintos medios 

luchan -

dos que se desarrollan a través de los planes y programas de estudio. 

Como se desprende de lo anterior, en la vertiente del currículo com-

prensivo “la posibilidad de que el sujeto social construya su conciencia 

crítica, depende entonces de la calidad o el peso cultural que valida el 

educador sea capaz de poner en práctica con los educandos.

La vertiente crítica, tercera en este recuento, corresponde a la 

-

pugnan una opción crítica y de denuncia del paradigma dominante en la 

educación latinoamericana, y la consecuente ruptura paradigmática con 

este modelo educativo y curricular para avanzar, entre otras cosas, hacia 
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construcciones curriculares que procuren integrar la multiculturalidad, 

las manifestaciones que surgen desde lo popular y las prácticas pedagó-

esta vertiente han logrado visibilizar como prioridad latinoamericana 

la necesidad de “rescatar la educación como posibilidad dialéctica de 

transformar el conocimiento en conciencia y en voluntad de acción de 

sistemas educativos han sido más bien discretos y continúan siendo ex-

periencias alternativas valiosas, sí, pero de frontera -

das a una cierta marginalidad que impide la ampliación de sus efectos 

y sus hallazgos. No negamos que esta es una apreciación ajustada a la 

verdad en muchos aspectos, sin embargo, consideramos que el talante 

crítico visible en esta vertiente también es una condición imprescindi-

ble, dadas las herencias históricas y culturales que están en la raíz de 

la constitución de nuestras naciones, para repensar las dinámicas y los 

procesos que intervienen en la construcción del currículo en la educa-

ción latinoamericana.

Finalmente, la vertiente crítico-transformativa del currículo reto-

ma elementos de la vertiente crítica pero, al mismo tiempo, intenta una 

hegemónicas que indudablemente permean las políticas curriculares, y 

se pregunta cómo incorporar e introducir prácticas reales de cambio en 

-

pales impulsores teóricos, señala cuatro ejes para esta propuesta:

La idea de que el currículo “no es solo transmisión de conoci-

mientos, ni tampoco un simple modelo de construcción catego-

La importancia de que la acción comunicativa, gnoseológica y 

ontológica sea un pilar en el desarrollo del currículo, esto es, “en-

tender el lenguaje, no solamente como expresión argumentativa 

todo, como una acción transformativa, que re-posiciona como 

La articulación de la multiculturalidad latinoamericana en el 

currículo, lo que supone la inclusión plena y efectiva de “los 
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originarios, del mundo de las culturas locales comunitarias, de 

los movimientos socioculturales, así como los énfasis que ad-

quieren en cada época los saberes disciplinarios universales, las 

motivaciones personales del sujeto en el aprendizaje escolar y los 

La necesidad de conceptualizar y desarrollar el currículo como 

“un proceso de reorganización del poder en el microclima orga-

básica para dar paso a transformaciones mayores en los órdenes 

local-comunitario, nacional-social y regional-latinoamericano, 

orientados a ampliar los criterios formativos y pedagógicos más 

allá de lo estrictamente academicista, del autoritarismo y el eli-

tismo curricular, y de “las prácticas normativas y la validación 

de parámetros puramente cognoscitivos en los procesos educati-

Si bien toda generalización implica un sesgo reduccionista, casi 

inevitable, consideramos que esta sistematización o esquema de las ten-

dencias curriculares presentes en América Latina resulta de gran utili-

dad para los propósitos de este ensayo. Asimismo, nos interesa destacar 

enfoque de las racionalidades y vincula esta categoría con los argumen-

tos que expusimos antes en torno al currículo y la ideología:

(…) en la construcción curricular, hay opciones posibles para la 

selección y organización del contenido curricular, lo que supone 

que al decidir sobre estas opciones, sus actores asumen compro-

misos con sentidos de vida y con relaciones de poder y de sa-

-

mológicas, éticas y ontológicas, que se disputan la orientación y 

Uno de los autores clásicos de la teoría curricular, el británico 

para comunicar los principios y rasgos esenciales de un propósito edu-

cativo, de forma tal que permanezca abierto a discusión crítica y pueda 
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constructo formativo y cultural intencional, el currículo requiere para 

su desarrollo unos fundamentos que constituyen la base ideológica –en 

el sentido amplio del término, que alude a una visión explicativa del 

mundo y sus fenómenos- desde la cual se conciben y se ejecutan los 

procesos de enseñanza y de aprendizaje. 

-

de sentido en relación con la vida social y cultural concreta de los edu-

cadores y los educandos), epistemológica (cómo se explica el conoci-

miento, su producción y su aprendizaje) y pedagógica (cómo se concibe 

en la teoría y la praxis el hecho educativo y la mediación pedagógica). 

-

túan de modo permanente en la vida curricular, y están presentes en la 

currículo llevada adelante por los docentes, o dicho en otros términos, 

se develan en el “proceso de construcción de sujetos, de lenguajes, de 

estos criterios también pueden asociarse a elementos como “la selec-

-

sobre los criterios, modalidades e instrumentos de evaluación de los 

4. -

ciones y disputas curriculares

Nuestro derecho a pensar como latinoamericanos y latinoameri-

canas “es ni más ni menos, que la expresión de nuestra voluntad de ser 

nosotros mismos frente a los otros, en primer lugar, y frente a nosotros 

-

noamericano y su perspectiva pedagógica como categoría de análisis en 

este ensayo, entendiendo que esta ofrece un camino de construcción del 

discurso y de la praxis curricular, que hoy se encuentra prácticamente 

ausente en los espacios de formación docente en la UNA. 
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que ya hemos hecho referencia. No pretendemos agotar aquí el tema 

ni la caracterización del pensamiento latinoamericano, solamente nos 

interesa detallar algunos puntos generales para su comprensión.

-

nuestra- es la 

búsqueda del a priori antropológico, o dicho en otros términos: 

los grupos humanos nuestros han organizado y realizado su vida 

dentro del marco de una historia compartida (…) en la que nunca 

sino el asumir la actitud ontológica de ponernos a nosotros mismos 

como valiosos, en tanto sujetos y pueblos diversos, lo que supone un 

acto de impugnación de las fuertes raíces coloniales y eurocéntricas 

que permean, a su vez, el discurso educativo, pedagógico y curricu-

lar dominante. La diversidad, como oposición a lo homogéneo, a los 

universales impuestos como normas únicas del ser y del saber, “es el 

lugar inevitable desde el cual preguntamos y respondemos por el noso-

propone el intelectual argentino, el pensamiento latinoamericano y sus 

expresiones en el ámbito de la pedagogía no podrían tener otro signo 

que no sea el de la transformación de una condición opresora histórica 

y culturalmente construida, por lo que se trataría de un “saber de libe-

A partir de esta clave de liberación, podemos vislumbrar miradas 

sobre la realidad y su potencial de cambio que acompañan y nutren el 

sujeto latinoamericano –y nos aventuramos a precisar: 

del sujeto docente latinoamericano- que asume el pensar propio: en 

primer lugar, su , esto es, su capacidad de “reformular 

un proyecto identitario, con una abierta actitud dialéctica, (…) abierto 

a los aires de una mundialización en que la humanidad no aparezca 

dividida mediante las dicotomías con las que nos hemos regido y nos 
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-

pica, la que apunta a las ideas reguladoras del horizonte de futuro, a 

“las palabras-símbolo con las que los sectores emergentes han acuñado 

, la de “los modos posibles 

del mapudungu, del inglés caribeño, del azteca, del portugués, el maya, 

el créole haitiano, el sranontongo de Surinam, el holandés colonial y 

Identidad y diálogo, construcción de narrativas emancipadoras 

e inclusivas de la diversidad cultural y el pluralismo, se nos presentan 

como dinámicas constitutivas del pensamiento latinoamericano, cuya 

incorporación al discurso y la práctica curricular consideramos como 

ética y pedagógicamente necesarias. A esto tendríamos que añadir la 

actitud crítica frente a los mecanismos de producción y organización 

del conocimiento –y en particular, del conocimiento legitimado-, como 

condición de posibilidad de ser sujetos, lo que resulta de vital impor-

tancia en el campo de la educación y el currículo. Al respecto, vale 

Parece que el conjunto de conceptos en que se ha ido cristalizan-

do la acumulación de las ciencias sociales, incluyendo también 

las modalidades que asume la argumentación dominante, está 

implicando una predeterminación de los espacios de posibilida-

-

do con un conocimiento construido, de tal modo que autoriza 

la presencia de un solo tipo de sujeto y, en consecuencia, una 

limitación en las posibilidades de intervención sobre la realidad 

que nos circunda. ¿El conocimiento dominante, en efecto, ofrece 

Una organización curricular y una práctica de la docencia pensa-

das ambas desde nuestras necesidades y aspiraciones como latinoameri-

canos, tendrían que dar una respuesta pedagógica efectiva a la pregunta 

curriculares y educativas, en general, en nuestros países.
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Ahora bien, si partimos de una concepción de la pedagogía en la 

el hecho educativo, que lo describe “y que busca relaciones con otros 

fenómenos propios de la cultura escolar, que sistematiza sus descubri-

-

tomando los aportes freiríamos a la pedagogía crítica3, y la entendemos 

también como compromiso ético, intelectual y cultural del educador en 

su tarea irrenunciable de humanización, de acompañamiento del edu-

cando en su proceso de construcción como sujeto y de ser siempre más 

y miradas que son propias del pensarnos y construirnos a nosotros mis-

mos desde América Latina. 

-

dagógica emancipadora, por un lado, y pensamiento latinoamericano, 

por el otro, constituyen un binomio desde el cual es posible abordar 

el dilema que señala Zemelman sobre el conocimiento, la dominación 

y la diversidad propia de lo humano, sea desde el espacio áulico, sea 

desde el diseño curricular. De tal suerte, una pedagogía que hunde sus 

la cultura latinoamericanas, está mucho más cerca de precisar respues-

docente al que se debería aspirar, según las demandas sociales y las 

realidades históricamente construidas de nuestros contextos. 

En esta línea, hay tres campos del saber que pueden enriquecer 

la búsqueda de esas respuestas desde la acción pedagógica crítica y li-

beradora, que entendemos como aquella en la que el método –“la forma 

-

el camino para estar con el mundo, que guía al educador en el ejercicio 

3 Proponer la pedagogía crítica como base para la formación de docentes, en particular, en el 

contexto universitario, tiene implicaciones en varios órdenes: acaso el más importantes de ellos, 

el ubicar la transformación de las realidades educativas como intencionalidad intrínseca de la 

entre la enseñanza en el aula, la producción de conocimiento, las estructuras institucionales 

incluso en el ámbito mayor del Estado-nación y las relaciones en el sistema-mundo.
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-

sofía de la liberación, que aporta tres elementos atinentes a la construc-

ción de una perspectiva pedagógica con referentes en nuestra América: 

“la comprensión del ser latinoamericano como un sujeto histórico y 

-

conocimiento del sujeto como ser inacabado, que demanda el desarrollo 

permanente de su pensamiento crítico, y abre, así, un espacio preferen-

cial para la acción educativa. Las ciencias sociales, por su parte, como 

segundo campo, incorporan “la concepción de la realidad latinoameri-

cana como problema cognoscible o posible de conocer por los actores 

-

dora “que surge de la práctica de investigar la realidad y poder actuar 

crítica, con su multiplicidad de tendencias teóricas, sociales, políticas y 

culturales, enriquece la perspectiva pedagógica latinoamericana al pos-

tular una educación liberadora, que “contribuya a un desarrollo humano 

más humano y más igualitario, que favorezca el pensamiento crítico y 

la comunicación transformativa de nuestras individualidades y de nues-

Siempre dentro del enfoque esbozado al inicio del ensayo, es decir, 

el de las relaciones entre currículo e ideología, el posicionamiento crítico 

que se deriva de la perspectiva pedagógica latinoamericana nos permite 

señalar varios puntos de atención sobre la formación de docentes en la 

región. Así, encontramos que los rasgos de dependencia y contradicción 

propios de nuestras sociedades y de su conformación histórica, tienen su 

correlato en el ámbito de la cultura académica, por lo tanto, en las políti-

cas y contenidos curriculares. A esto nos referiremos a continuación. 

Un primer punto tiene que ver con 

docentes, en los que predominan el énfasis “erudito-etnocentrista de sus 

-

valores y las competencias profesionalizantes aparecen como códigos o 
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necesidad de formar “un profesor contextualizador y generador de auto-

nomía formativa simplemente es desconocida, ignorada o impedida de 

ser desarrollada institucionalmente en los Centros de Formación Superior 

Un segundo punto nos remite al problema de la reducción del 

, bajo la acción de dos procesos: 

uno, el del predominio de la racionalidad adaptativa o reproductora (la 

lógica técnico-instrumental), “que privilegia la secuenciación de los 

-

o conductas y resultados de programación, e intenta medir con ello los 

-

educativas impulsadas por organismos como el Banco Mundial, con 

la pretensión –por lo menos enunciativa- de apoyar “los procesos de 

modernización política del Estado y el aumento del valor agregado de 

-

ción permeada por factores de poder. Se distinguen aquí tres estructuras: 

la primera, tecnocrática, centraliza las funciones de “orientar, diseñar, 

-

gunda, es la estructura institucional integrada por directivos-docentes y 

docentes-técnicos, quienes generan y aprueban “proyectos curriculares 

del docente van a estar condicionados a la selección de contenidos, pro-

cesos y prácticas de los programas y proyectos en que se le inscribe, y a 

su capacidad de implementar innovaciones dentro del estrecho margen 

que tolera el sistema.

El tercer punto crítico de atención es el de la subordinación del 

 lo que quiere decir que la concepción 

-

za la profesionalización de la docencia pero en un sentido particular: 
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es la idea de preparar “en un saber hacer instrumental: enseñar para 

la inclinación formativa hacia un adiestramiento en las cuestiones di-

dácticas, antes que en una formación pedagógica mucho más integral, 

-

fundo sentido ético-social de respeto a lo establecido, a lo normado, a 

lo institucionalizado, donde su competencia reconocida y legitimada 

socialmente, es hacer funcional la cultura escolar-curricular a los re-

nacional hegemónica.

Finalmente, -

 nos confronta con fenómeno 

en el que inciden las cuestiones vinculadas con el poder y el control 

social de la profesión docente, y que se evidencia en la falta de fuen-

-

de lo burocrático sobre lo académico (la carga horaria del académico 

-

ducción intelectual de los docentes –relacionado con el poco tiempo 

-

trumental en la elaboración curricular. Además, en esta subordinación 

se expresa una racionalidad basada en “la centralidad del poder deci-

sional y la concentración del control ideológico y social de la auto-

las condiciones para que, desde la instancia educativa, se haga sentir 

la democracia como “posibilidad de la diversidad cultural y social y 

como organización de la horizontalidad de las relaciones sociales y 

Esta conjunción de factores incide en el hecho de que en Améri-

ca Latina se desarrolle “una práctica pedagógica contradictoria y con-

-

miento y la perspectiva pedagógica latinoamericana están llamados a 

incidir y a generar procesos de discusión y cambio. 
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5. 

Si el actual estado de cosas en materia de pensamiento, elabora-

ción y producción del currículo en la educación latinoamericana señala, 

de manera inobjetable, la necesidad de una ruptura con los marcos tradi-

cionales (técnico-instrumentales) que orientan este campo intelectual y 

cultural, la vía para lograr esa superación pasa por asumir nuevos enfo-

ques, entre estos, el “epistemológico socioconstruccionista, que concibe 

La concepción del currículo –y de su proceso de construcción- de 

Guzmán y Pinto va más allá de la prescripción de contenidos y saberes 

por parte de las autoridades educativas de un centro académico, de una 

como el resultado de una experiencia de acción y comunicación crítica 

transformadora de los sujetos protagonistas de la comunidad educativa. 

El proyecto curricular, entonces, “es el producto colectivo institucional 

 

docente latinoame-

ricano situado, como horizonte formativo y pedagógico hacia el cual 

avanzar si se asume el compromiso de transformación de la educación 

regional, especialmente, de los discursos curriculares dominantes. El 

ser educador o docente situado en América Latina supone “conocer y 

dominar los saberes profesionales que le permitan actuar como forma-

-

más, que interioriza los fundamentos y las prácticas de una identidad 

docente que “problematiza la opción unidimensional y sistémica [de la 

-

En la formación del docente latinoamericano situado, los sabe-

res pedagógicos son vistos en un sentido integral, no fragmentado ni 

instrumental, por lo que adquieren protagonismo como núcleo central 

que anima la formación de un educador capaz de articular, con auto-

nomía de criterio y contextualizadamente, todos aquellos aspectos in-

volucrados en la toma de decisiones curriculares, didácticas y éticas 
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y prácticas educativas críticas –a diferencia de la connotación que tiene 

el concepto, por ejemplo, en el llamado Espacio Común Europeo-, e 

involucran cuatro ámbitos: el de la identidad docente (cómo se posicio-

las competencias epistemológicas (para “convertirse en “un gestor críti-

de las competencias transformativas de la práctica docente, relaciona-

das con la innovación y re-construcción de los saberes (teorías, modelos 

pedagógicos, conocimientos disciplinares), las metodologías, las estra-

tegias de enseñanza y, en general, las formas de mediación que contri-
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de América Latina porque, como bien lo expresa el Dr. Arnoldo Mora 

-

tura y nuestra historia se nos presentan con tanta urgencia para dirimir 

 El 

misión pedagógica a esta tarea de pensar y pensarnos desde nuestras 
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realidades nacionales y regionales, una labor que “hay que desarrollarla 

en primer lugar desde dentro del mundo de la docencia universitaria 

dadas las condiciones adversas que, por desgracia, enfrenta el pensa-
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rrolladas en este ensayo, contribuyan a despertar nuevas inquietudes en 

los lectores y a plantearnos el desafío intelectual y pedagógico de seguir 

indagando y proponiendo ideas que nos permitan, en nuestras universi-

dades, dar un giro latinoamericanista a la formación docente. Nada nos 

es más necesario.
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